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 Espacio de Arte y comunicación

Coordinación o animación de experiencias juveniles que utilizan el arte y la comunicación social como instrumentos de evangelización.

La belleza que cambia el mundo

Por Laura Moreno


Celebro y agradezco estar con ustedes esta mañana. Mi vida está muy vinculada a la pastoral de juventud. Pertenezco a la generación de los primeros años de su formación, y sobre todo a la segunda etapa, después de “Córdoba” (Encuentro Nacional de Juventud, 1985) y cerca de la Jornada Mundial de la  Juventud, en Buenos Aires, (1987). Aquella generación que cantamos “Un nuevo sol”, “que invitamos a Juan Pablo II a tomar mate y a quedarse en la 9 de Julio”; la de los responsables del 1° encuentro, que en Paraná dijimos, “creemos en Cristo, con El hacemos la historia.” La que quiso abrirse a América Latina en una utopía común. 


Por tanto las historias se cruzan misteriosamente con muchas personas y acontecimientos que marcaron mi vida y mi vocación. 


En la pastoral de juventud me sentí “mujer de la Iglesia en el mundo y mujer del mundo en la Iglesia”, y valoré definitivamente la tríada fe-vida-cultura como parte de mí identidad. También supe lo que significa “hermano/a” en mi país, en nuestro continente y en la Iglesia universal, a la que descubrí y aprendí a amar, de la mano del Cardenal Pironio y en los gestos de Juan Pablo II.


Los jóvenes de entonces estuvimos convencidos de que “la civilización del amor” era un proyecto posible para nuestro país, capaz de impregnar la política, la economía, las expresiones de la cultura, la educación, la justicia. Nos propusimos construir “una patria de hermanos” cuando una dictadura era la sombra que dejaba atrás la democracia que amanecía. 


Fuimos una generación con ideales, y que al crecer y madurar nos fuimos dando cuenta que la civilización del amor hay que construirla en la propia vida y en la propia comunidad; y que se traduce como santidad. 


Celebro entonces, intensamente, el camino vivido por tantas generaciones. Y celebro con ustedes los pasos, las intuiciones y las ilusiones que ahora les pertenecen. 


Vengo a compartir. Me he dejado iluminar por la Palabra de Dios y por la memoria que habita en mi corazón de la presencia de Jesús que da sentido a mi vida,  para intercambiar con ustedes, queridos jóvenes, que son hoy la generación de la Iglesia con mayor potencial, energía, novedad, dinamismo y búsquedas. 


Sentido de arte y comunicación: la belleza


Nos convoca un espacio fascinante de la cultura: el del Arte y la comunicación, tan cercanos entre sí, y tan ricos uno y otro campo, pero a la vez tan abarcativos. 

Por eso me limitaré a dar algunas pistas de lo que creo significa pensar la pastoral y pensarnos en ella, desde el lugar del arte y la comunicación; como si una mirada particular atravesara la pastoral y la vida para decirnos algo.

En 1985 en el encuentro nacional de juventud, nos encontramos los jóvenes que soñábamos con unir la fe y el periodismo y la comunicación social. Así se denominó aquel espacio que nos convocó desde la comunicación popular, la radio, el diseño, la prensa y en muy pocos casos la imagen, las artes no estaban integradas. La realidad virtual y digital era una rareza todavía experimental e Internet no era conocida. Supimos percibir una realidad que pronto crecería exponencialmente, intuíamos que en la pastoral y particularmente entre los jóvenes se inauguraban lenguajes propios que tenían códigos e instrumentos que valía la pena conocer, y con ellos experimentar. Fuimos abriendo camino, fuimos sumando esfuerzo y creatividad con los profesionales adultos del momento y ensayando spots para la tele, programas y transmisiones televisivas, videos, revistas y acciones de prensa. Ensayamos lenguajes populares en la redacción, los formatos y el diseño. Tuvimos en cuenta los climas, los ritmos, la música. Creo que en mucho casos, aquella experiencia disparó un potencial increíble de propuestas radiales y audiovisuales que encontraron más tarde formas de realización en todo el país. 

Nos dimos cuenta con el tiempo que la comunicación y luego el arte eran mucho más que instrumentos, fueron las nuevas formas de expresión y de creación de sentido nuestras y de la sociedad. 

Colaboré, luego en la pastoral de la comunicación, desde donde todavía aprendo, busco y comparto. 

En los ´80 la comunicación estaba demasiado vinculada con la cultura de masas y los medios masivos. El esquema que ordenaba ese mundo era el de la información: emisor-mensaje-receptor, con sus elementos. 

Pero pronto, en el encuentro, el intercambio interpersonal e intercultural, y sobre todo la mirada y la experiencia pastoral, descubrimos que nos encontrábamos ante el reflejo de un misterio, una mediación y un ámbito de la cultura de nuestro tiempo. 

Comenzó a preocuparnos la comunicación en sí misma como punto de partida y organización de un estilo de ser iglesia, de ser comunidad y de ser cultura. Rompimos la tentación de ser una Iglesia “bocinada” para querer ser, o intentar una Iglesia comunicada. La comunicación, igual que otras ciencias sociales, a medida que se constituye y sus saberes se asimilan a la cultura, se hacen parte de ella. Por eso, es difícil sin perspectiva y análisis, descubrir sus aportes.

Nos dimos cuenta que la comunicación que nos expresa es la que surge de la contemplación honda, profunda del misterio de la Trinidad, que se hace huella en nosotros y nos lleva a expresar: “Señor a quien iremos”  o “Tu tienes palabras de vida”

Nos preocupó también el lugar de la recepción, del espectador, del oyente o el lector, en todo caso el lugar de las audiencias donde estamos todos, más homogeneizados y más fragmentados. 

Hasta aquí un rápido repaso para saber de dónde venimos. 

Hoy el fenómeno de la comunicación y el arte sobre todo a través de las tecnologías de la información y la comunicación es el “océano” de la cultura contemporánea. Ese mar al que los obispos nos desafían a navegar.


 Aunque ustedes ya lo saben, me gustaría recordar que “la capacidad comunicativa es algo inherente en el ser humano”. No puede una persona vivir sin comunicarse: “es un acto vital que nace con el hombre mismo”
, hace a la persona. Se concreta en su capacidad de reciprocidad con otros: “es el alma de toda relación”, y el lugar donde nuestro yo se coloca frente a un tú.


Todo acto de comunicación supone la presencia del otro, y el llamado que es su presencia, despierta en mí una respuesta.”


Necesitamos de los otros, la familia, los amigos, los amados; de alguna manera ellos forman algo de nuestra identidad. Y es que somos imagen que un Dios que es comunicación de Tres en el amor. Somos a imagen de la Trinidad. Y es precisamente este misterio el que de alguna manera nos religa con el arte, en tanto expresión de la belleza.


El propósito de la comunicación es revelar, dar a conocer lo que está dentro del corazón. No es intentar cambiar a las personas o el mundo. Es alentar, abrirse, hablar. En este sentido comunicación es la provocación al encuentro entre las personas, los grupos y las culturas:   “El encuentro es un acontecimiento tan raro como feliz que sucede en la relación entre las personas. Nos cruzamos los unos con los otros, nos tropezamos con frecuencia, pero sólo en muy contadas ocasiones nos encontramos.” (Martín Buber)


Comunicación significa moverse hacia los demás, en vez de alejarse de ellos. Significa comportarse de modo que la vida personal se oriente hacia las relaciones. Una comunicación eficaz es, ese estilo de interacción que mueve a las personas hacia la amistad y la intimidad, y a las culturas al enriquecimiento de su pluralidad, de sus tradiciones y de sus valores. 


Arte, en su significado rico y amplio a lo largo de la historia nos remonta a hacer, expresar, dar forma, revelar, crear. Nos conecta con aquello que trasciende y con el acto de la creación, con el “aliento de Dios” que es su Espíritu creador. La palabra hebrea para decir aliento es ruah, que significa viento o espíritu, produce vida. Entonces, “decir que Dios creó es decir que la luz inundó la tiniebla, que la música y la belleza irrumpió en el vacío, que la energía eliminó el caos y le dio dirección y sentido.” El hombre, a través del arte, pone espíritu a la vida y a su cultura.


Dostoievski, en su novela El idiota hace que Hippolit (que es ateo), pregunte al príncipe Myskin: -“¿es verdad, príncipe, que dijisteis un día que al mundo lo salvará la belleza?. Señores –gritó fuerte dirigiéndose a todos-, el príncipe afirma que el mundo será salvado por la belleza... ¿Qué belleza salvará al mundo?


Quisiera decir, con el Cardenal Martini, que la belleza que salvará al mundo es el amor que comparte el dolor. Aquella que se atreve a colocarse en el lugar donde puede expresarse, “no tenemos miedo...” Porque antes se compadeció, se relacionó, se sintió parte, y por qué no miedo.


Para hablar de esta belleza que comunica y salva, necesitamos apartarnos de la apariencia de belleza que seduce, atrae, aturde, inquieta. Necesitamos salir de las tendencias del momento. 


Hablamos de la “belleza tan antigua y tan nueva” que San Agustín confiesa como objeto de su amor purificado por la conversión, la belleza de Dios. 


¿Cómo alcanzar esta belleza?... para que se haga arte de nuestra vida y comunicación de nuestro arte. 


Deplorar y denunciar las fealdades e injusticias de nuestro mundo no alcanza; hablar de deberes, bien común, y programas pastorales no es suficiente. Pensar estrategias de comunicación publicitarias y creativas sería una pérdida de tiempo y un derroche de energías. 


Es preciso vivir con un corazón cargado de amor compasivo, experimentando la caridad que da con alegría y suscita entusiasmo; es preciso irradiar la belleza de lo que es verdadero y justo. Y eso ocurre cuando nos dejamos arrebatar por el amor de Dios, quien nos habita, nos conoce, nos sondea.


Para quien es capaz de vivir así, el siglo se le presenta desafiante y posible, la incertidumbre es menos angustiante y el sentido toma la vida, aún sin las respuestas a las preguntas más duras, a los sufrimientos, las desgarradoras imágenes que invaden nuestros días y nuestro mundo. 

Arte-comunicación e identidad personal


A través de su propia identidad cada persona se liga a su mundo de forma responsable, libre y crítica. La identidad hace al sujeto, que se delimita con respecto a los demás y se cualifica, permitiéndole autorreconocerse, ser reconocido y autodefinirse.


Este proceso es la vida misma. Por tanto, la identidad es el fruto, en continua y trabajosa maduración, del intercambio entre la historia personal, y lo que aportan los otros y  la cultura.


Los valores que asumimos no los sacamos de un armario protegido, ni los bajamos del ciberespacio, ni siquiera los heredamos genéticamente. Los valores están difundidos en nuestro mundo cotidiano, con todas las tensiones y dificultades. Esto es lo que llamamos cultura, y las diversas formas artísticas así como la dimensión comunicativa la conforman. Este es un dato común a la humanidad.  



Arte y comunicación, provocan que entre las generaciones se resignifiquen los códigos, los hechos, en definitiva los significados. 


Resignificar es hoy una palabra clave, quiere decir comprender y definir una realidad desde una perspectiva diversa de aquella en que ordinariamente es interpretada. Una lectura nueva y un decir nuevo. Eso aporta la juventud a la cultura. 


En un cristiano, los valores sobre los que se apoya la identidad no son simplemente subjetivos, sino que reflejan de algún modo la vida y el mensaje de Jesús, testimoniado en la comunidad cristiana, que es la Iglesia. No es, entonces, un valor alternativo, sino central que reorganiza la inteligencia, los sentimientos y las conductas de las personas. Es decir la coherencia entre lo que creo, siento, pienso, digo y hago. 


Me ha gustado encontrar en el marco teórico de la pastoral juvenil la conciencia reflexiva y crítica que supone el acto del pensamiento. La formación de un sujeto necesita de conciencia sobre sí mismo y sobre el mundo que lo rodea. 

Arte-comunicación y acción pastoral


El Papa Juan Pablo II en su carta Novo Millennio Ineunte cuando habla a los jóvenes  dice: “Si a los jóvenes se les presenta a Cristo con su verdadero rostro, ellos lo experimentan como una respuesta convincente y son capaces de acoger el mensaje, incluso si es exigente y marcado por la cruz. Por eso, vibrando con su entusiasmo, no dudé en pedirles una opción radical de fe y de vida, señalándoles una tarea estupenda: la de hacerse “centinelas de la mañana (cf.Is 21, 11-12) en esta aurora del nuevo milenio”.

Es una bella imagen la que usa el Papa, pero sobre todo es una noble tarea. Acierta en que hoy los jóvenes cruzan el umbral de la noche y el día. Pero para ser centinela hay que estar despiertos, alerta, preparados, dispuestos. 


Me atrevería a leer desde el lugar del arte y la comunicación que supone religar la noche con el día, la desesperanza con la esperanza, la injusticia con la justicia, la soledad con la escucha y la acogida, la guerra con la paz, la corrupción con la honestidad. 


Me atrevo a plantearles que ser centinelas de la mañana sugiere ser cocreadores y recodificadores del tiempo y de la cultura. La música, el cine, la fotografía, la pintura, el diseño, el periodismo, el teatro,  y el arte digital son hoy los lugares, los lenguajes y los significados por donde pasa y, a veces, se encuentra el hombre del nuestro siglo. 


Leer desde el evangelio, y establecer un verdadero diálogo entre la fe, el arte y la comunicación es un desafío pastoral.


Provocar que la Iglesia sea “casa y escuela de comunicación”, es un desafío para ustedes queridos jóvenes que aprecian el arte y la comunicación, en un momento del mundo que deja de ser hogar para todos, se descuida el planeta y no se hace habitable para los excluidos. La humanidad de hoy es exitosa en tecnología, mercados y adelantos de la ciencia, pero fracasa en la paz, la justicia y la valoración de la vida y las culturas diferentes. 


No dejemos que la sobre información, las noticias apocalípticas y los relatos marginales ganen el corazón de la cultura. Tampoco respondamos con una moralina inconsistente, una religiosidad desencarnada o una espiritualidad escapista, asumamos que la belleza que salvará al mundo supone entrar en el misterio de la Trinidad a partir del Hijo, “nadie conoce al Padre más que el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mt. 11,27). Es necesario entrar en la experiencia de Jesús. “¿Dónde vives?. Ven y lo verás”.

Arte-comunicación en la cultura


El arte en su expresión más genuina a lo largo de la humanidad comunicó a partir del compromiso e incluso de la angustia sobre el propio tiempo. El nuestro clama por una apuesta universal “hacia la práctica de un amor activo y concreto con cada ser humano” (JPII NMI nro.49)


“No debe olvidarse, ciertamente, que nadie puede ser excluido. Es la hora de la nueva imaginación de la caridad que promueva, no tanto y no sólo la eficacia de las ayudas prestadas, sino la capacidad de hacernos cercanos y solidarios con quien sufre, para que  el gesto de ayuda sea sentido no como una limosna humillante sino como un compartir fraterno. 


El arte en la cultura contemporánea vuelve a formularse preguntas dramáticas de siempre: ¿qué sentido tiene la historia?, ¿por qué el Padre de la misericordia parece callar ante el sufrimiento de la gente?, ¿por qué tanto odio, tanta pobreza y violencia?, ¿por qué el hombre desconfía tanto de sí mismo?...


Todo ello nos impulsa a buscar la Belleza de Dios revelada en la Pascua de Jesús que asumió todo su contrario, la negación de la belleza: la muerte en cruz, el desprecio, la traición, la negación, el abandono. Y que “a los tres días” será transformado en luz de salvación, y alegría incontenible de ser comunicada. Aquel amor que salva convirtió a los discípulos en testigos.


Queridos jóvenes, nos toca responder juntos, hermanados por una fe, una patria, una historia y tiempos diferentes, a la pregunta sobre nuestro tiempo: ¿vivimos una crisis de civilización?. Es decir, ¿los valores del evangelio que estuvieron en la base de la cultura que conocimos en occidente ya no constituyen las piedras fundamentales?


Un pensador contemporáneo McIntyre cuestiona como “nuestro tiempo se compone de retazos de morales de otras épocas. Hemos heredado virtudes griegas, mandamientos cristianos, ideas sobre deberes y derechos fundamentales, nuestro lenguaje moral es un desborde de conceptos descontextualizados puesto que ya no son nuestros las varias formas de vida que los originaron.”


Se trata de comunicar y de crear, de utilizar los instrumentos de nuestra cultura, pero si a través de ellos los temas que atraviesan la vida, las soluciones que encontramos a los problemas, la vida afectiva, las diversiones, los modos de hacer y trabajar, no compatibilizan con el evangelio, no seremos constructores de sentidos sociales, en el estilo de Evangelli Nuntiandi de impregnar los valores del evangelio en los juicios, valores y pensamiento de la cultura. Es decir no habremos sido evangelizadores. 


Quisiera terminar con una breve reflexión sobre el el arte de la oración. 

Es preciso aprender a orar, “Señor, enséñanos a orar”. La verdadera fuerza comunicativa nace del interior del hombre, donde con el lenguaje de su espiritualidad puede pedir, celebrar, agradecer y alabar al Dios de la vida y de la historia, fuente de todo arte, belleza que comunica y verdad que salva.  

“La oración común se sitúa dentro de la comunión de los santos. Pero, para realizar esta comunión con los creyentes de todos los tiempos, debemos entregarnos a una intercesión ardiente por los hombres y por la Iglesia.”

Queridos amigos, sé que la vida vibra en cada instante para cada uno y cada una de ustedes, sé que la acción y el hacer los mueve, pero también sé que si están aquí hubo un llamado inesperado que un día escucharon. Desde esta certeza comparto con ustedes una oración del Hno. Roger, de Taizé, amigo entrañable de los jóvenes del mundo:

“Tú, que sin mirar hacia atrás, quieres seguir a Cristo, en el instante, siempre al instante, vuélvete hacia Dios y confía en el Evangelio. Allí tú bebes en las fuentes de júbilo. 

Tú piensas que no sabes rezar. Sin embargo, Cristo resucitado está ahí, amándote antes de que tú le ames (...)

Aun sin reconocerle, sé capaz de esperarle, con o sin palabras, en largos silencios en que parece que nada sucede. Allí se disuelven los desalientos obsesivos y brotan los impulsos creadores. Nada se construye en ti sin esta aventura: hallarte a solas, eso que nadie puede vivir en tu lugar.

Cuando no comprendas mucho lo que él quiere de ti, díselo. En medio de las actividades cotidianas, al instante, díselo todo, incluso lo insoportable (...)

Si vas caminando en la niebla, esperar a Cristo es darle tiempo para que él ponga cada cosa en su sitio... En el desierto de tu corazón brotará una fuente de júbilo. No la euforia, ni una alegría cualquiera, sino ese gozo que proviene directamente de las fuentes de la Eternidad.”



Así habrás alimentado la esperanza... y vencido el miedo. 

Asumir la interpelación que los tiempos nuevos hacen a la Pastoral de Juventud, renovando con todos los responsables (animadores y asesores), el compromiso en la construcción de la Civilización del Amor. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

1. Reconocer las principales interpelaciones que la realidad de los jóvenes y el mismo Evangelio nos presentan hoy a la Pastoral de Juventud Argentina, asumiéndolas en el marco del Plan Nacional de Pastoral de Juventud.
2. Compartir experiencias de nuestra acción pastoral. 
3. Compartir espacios comunitarios para buscar respuestas a los nuevos desafíos. 
4. Asumir una mirada crítica, profunda, comprometida y transformadora frente a la realidad de pobreza, dolor y exclusión que como pueblo estamos viviendo. 
5. Reafirmar que como Pastoral de Juventud en Argentina, estamos llamados a generar Procesos de Educación en la Fe y de participación, representatividad y corresponsabilidad evangelizadora 
6. Celebrar nuestra fe en Jesucristo, el Dios de la Vida y de la Historia que ama a los jóvenes, en los 25 años de la Pastoral de Juventud Argentina. 

NO TENEMOS MIEDO ...�CON CRISTO ALIMENTAMOS LA ESPERANZA
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